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               POCAS PALABRAS SOBRE LA EDICIÓN


         


         Es este libro que tienes en la mano, lector benévolo, en modesta publicación de estudio, nada menos que una editio princeps de un importante texto de lengua castellana del tiempo de Felipe II, traducción (demasiado literal, es verdad), de un importante texto coetáneo en lengua portuguesa. El original, del pintor portugués Francisco de Holanda, escrito en 1548, no se publicó en aquél ni en los siglos subsiguientes del Renacimiento, y sólo en las últimas décadas del siglo XIX y en estas primeras del siglo XX, logróse su repetida impresión, con todo y con guardar su letra, algunas de las más puras y más auténticas informaciones que acertamos a poder leer, de las ideas del gran genio del Renacimiento, el titánico entre los artistas, Buonarroti, el «piú que mortal Angiol divino» de los tres penúltimos siglos. La traducción castellana de 1563, del pintor, portugués también, Manuel Denis, por su parte, estaba inédita hasta este momento, aunque supuesta mentida o prematuramente su publicación en algún que otro anuncio bibliográfico de la otra península hespérica.


         El códice de la traducción, sabida cosa era que lo poseía la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, de Madrid, en su Biblioteca, manuscrito que un tiempo fuera propiedad de uno de los fundadores de la Academia, el escultor gallego Felipe de Castro, casi el principal dé los decoradores del Real Palacio Nuevo. Y era más conocida la traducción, en aquel siglo de los renovados pruritos del Renacimiento, que el propio original portugués, que también se guardaba a la sazón en Madrid (dicen), aunque en poder de un particular, en una de las casas de la nobleza, y muy luego perdido, conservándose una copia.


         Por lo cual, más todavía que al texto original, al castellano se hubieron de referir cuantos (y no son pocos) demostraron ansia por que se realizara la publicación que ahora terminamos.


         Ceán Bermúdez, y en su libro más conocido («Diccionario Histórico de los más ilustres profesores de las Bellas Artes en España»), edición académica de 1800, al artículo «Holanda» (t. II, págs. 292-96), después de citar (y solamente) la «traducción original» de la propia Academia, «que fué de D. Felipe de Castro», añadió sus votos por la publicación, tan tardíamente ahora realizada, en estas palabras, que siguen al análisis del contenido del libro: «En fin, es la mejor [obra] que tenemos en nuestro idioma [castellano], y acaso excederá a las que hay en otros sobre la materia, por lo que debiera imprimirse para instrucción y adelantamiento de todos los que siguen las bellas artes.»


         Antes que Ceán Bermúdez, del manuscrito castellano había ya hablado (1775) el famoso fiscal D. Pedro Rodríguez Campomanes, en su conocido «Discurso sobre la educación popular de los Artesanos y su fomento», como después hablaron de él Tubino, Riafio, y más que nadie, mi llorado, insigne maestro Menéndez Pelayo, que con tanta frecuencia suspiraba por la edición. «La Academia — decía (por ejemplo, en la «Historia de las Ideas Estéticas», IV, pág. 52 de la 2/ ed., y frase semejante en su discurso de ingreso) —..., la Academia prestaría eminente servicio a la historia de las artes españolas dando a luz este precioso y solitario manuscrito.»


         Y en efecto la Academia, en repetidas ocasiones (de ellas me han hablado, refiriéndose a momentos diversos, los señores Avilés y Sentenach), había examinado, si la suma parquedad de sus recursos le consentía ediciones de libros, éntrelas cuales, ésta del Holanda se pensó en algunos momentos como una de las más indicadas. No habiéndose podido poner en práctica la idea, por la razón dicha, habíase llegado (por lo visto) a la liberal generosidad — de que en las instituciones del extranjero no suele haber ejemplos — de consentirle fotocopias del manuscrito a un docto historiador de la especial Literatura de Arte de Italia y de España, el Sr. Achille Pellizzari, entre cuyas publicaciones útilísimas ofrece dar las obras completas de Francisco de Holanda, acaso, en ellas, la reproducción íntegra de los dibujos de las ruinas de la antigüedad romana, principalmente en Roma, también en Italia y Provenza, espléndida información gráfica del siglo XVI, que Felipe II logró para la Biblioteca del Escorial, que allí se conserva..., y que nosotros no publicamos.


         Mientras tanto, en los cuarenta años últimos, el ilustre historiador de todas las manifestaciones artísticas del Portugal histórico, el Dr. Joaquim de Vasconcellos, con quien tanto estamos obligados y a quien tan escasas muestras de reconocimiento damos los españoles, consagróse, con predilección, a la memoria de Francisco de Holanda, y singularmente a editar, y más de una vez, en Portugal y en la docta Alemania (en Viena), el original portugués de nuestro libro, según la tardía y acaso estragada o fraguada copia del aludido original perdido; ilustra cada una de sus ediciones, con notas más o menos numerosas y siempre eruditísimas y muy oportunas. Para ellas, y más que nada para esclarecer en lo posible el propio texto portugués, vino a consulta del castellano, que fué gran base para su estudio, y al que veía seguramente con cariño: por ser obra al fin de un portugués la versión, y porque el Sr. Vasconcellos es de los que sienten viva, aun en el siglo XX, aquella santa hermandad cultural que brilla en las Letras y las Artes de los pueblos peninsulares, precisamente en aquel siglo XVI en que cada uno solo al otro tenía por digno rival en las andanzas de la dominación marítima y transoceánica del orbe, por portugueses y castellanos recorrido y redondeado.


         El que suscribe estas «Pocas palabras», que ya en repetidas ocasiones y desde que se honró en figurar (el último) entre los académicos de San Fernando, había hablado y porfiado para ver de lograr una edición académica del tratado, y aún (¡locura!) de los dibujos de Holanda del Escorial, tropezando siempre con el argumento decisivo de las escaseces del presupuesto de la Casa solar del Arte moderno español, tuvo, un día, uno de los escasos éxitos oratorios de su vida.


         Diré cómo.


         Era por junio de 1919, en plena post guerra, ya en crisis las imprentas y el papel. Había recibido la edición portuguesa del tratado de Holanda, edición manual de Oporto, de 1918, la última del Dr. Joaquim de Vasconcellos. La presentó a la Academia en plena sesión; la mostró cual es: edición nada lujosa, pero utilísima como elemento de estudio, y reincidiendo, y a prueba de fracasos, y a base de palabras del mismo Vasconcellos, semejantes a las citadas de Menéndez Pelayo, instó, porfió, clamó y peroró pesadamente, empeñado en lograr que la Academia destinara a la impresión algunas cantidades.


         Presidía aquel día la sesión el Director, Sr. Conde de Romanones, que cortó la pesadez de las súplicas mías y el infructuoso «debate» con unas sencillas palabras, que merecieron la novedad en aquella Casa de que se batieran sonados aplausos: «Yo pago la impresión, si el Sr. Tormo la toma a su cargo».


         Y éste es el libro.


         Similar, en las condiciones, a la edición portuguesa de 1918, aunque el generoso donante no puso tasa alguna y dejó del todo a mi cuidado y en absoluto la edición, que yo no he querido que fuese lujosa.


         Para aceptar el encargo, instantánea y cordialmente, tenía la ventaja de que en el Centro de Estudios Históricos, en colaboración, pero particularmente confiada la tarea a mi antiguo y cariñoso discípulo D. Francisco Javier Sánchez Cantón, teníamos en prensa, aunque no en texto completo, sino tan sólo en cuanto dice noticias de Historia del Arte Español, el libro de Holanda, como los de Sagredo, Guevara, Arfe, Sigüenza y demás escritores de arte del siglo XVI, por de pronto — y después llegarán los del siglo XVII —. Si no el texto íntegro de este libro, una parte del mismo, la teníamos, pues, estudiada, transcrita e impresa, y con todos los estudios preliminares, que son necesarios tanto para una edición de «extractos», como para una edición total.


         Y así, trabajando juntos — pero principalmente el Sr. Sánchez Cantón, que es amigo de la letra vieja, y de las Artes como de las Letras españolas, y que para texto castellano, traducción del portugués, tiene la particular idoneidad de ser, además de gallego, el encargado, como profesor-auxiliar, de la ahora suspendida enseñanza de la Literatura galaico-portuguesa, en la Universidad de Madrid —, con gran rapidez, hechas las fotocopias, se dió íntegra la lectura del texto a la imprenta que se encontró dispuesta a la urgencia y con letra libre de tarea para la más rápida impresión.


         Era ya octubre de 1919, y nos hacíamos la ilusión de tener el libro en aquel año, al paso que se imprimían los primeros pliegos... Luego, repentinamente, sobrevino el atasco, que ha durado quince meses, al no poder hallar el impresor papel de los mismos color y clase en todo ese tiempo. Apenas hallado uno igual, vel.quasi, cuando ya va acabado el cuerpo del libro.


         Y con esto dejo al Sr. Sánchez Cantón todas aquellas notas, referentes al autor, al traductor, al libro y a su fortuna: deben llevar su firma.


         Sobre la transcripción tipográfica del texto:


         Reproduce la presente edición la letra del Manuscrito, modificando la ortografía y puntuándolo para hacerlo legible: reproducirlo con las grafías propias, fuera tarea en verdad más fácil, pero no se nos alcanza la utilidad ni la conveniencia de que un texto no filológico y que se publica para que se lea por los no especialistas, se imprima con sss largas, cedillas, soi, avia, bezes, huna, etc., etc. Se han respetado, sí, escrupulosamente, todas las formas arcaicas de las palabras debujo, dino, parescer, sciencia, etc., etc. Cuando se suplen algunas letras van entre corchetes.


         En la puntuación se ha procurado hallar un claro sentido, mas no se responde de haberlo logrado en muchos pasajes: ha sido la labor más penosa y la de más inseguros resultados.


         Tal cual ultimamos esta edición, con sus defectos, todavía creeré que no se aminora el noble propósito del Director, aplaudido por la Real Academia toda.


         

            Elías Tormo.

         


         Académico de número.


      




      

         

            

               NOTICIA DE FRANCISCO DE HOLANDA


         


         No son las páginas que siguen un estudio de la vida y de las obras de Francisco de Holanda, labor realizada hace ya tiempo por el ilustre erudito Joaquina de Vasconcellos: son algunas notas someras, convenientes para la clara inteligencia del libro.


         

            

               EL APELLIDO FAMILIAR


            Holanda parece indicación de oriundez, no de sangre; y hasta el día no se ha dado noticia segura alguna del linaje de los miniaturistas.


            Recientemente, en una publicación alemana importantísima

                  [1]

               se apunta una hipótesis: según ella, Francisco de Holanda sería un Francisco Venegas o Vanegas, a quien, el 14 de marzo de 1583, llama «su pintor» Felipe H de España, al concederle una pensión de dos moyos de trigo; y que firma tres tablas de la capilla mayor de la Iglesia da Luz de Lisboa, reveladoras de más facultades de asimilación que inventiva, y que recuerdan a diversos pintores italianos

                  [2]

               

            


            Entre estos datos y los de la vida de Holanda no existe contradicción flagrante; pero, extraña que tan ligero rastro haya dejado su apellido, y sorprende que la mentada cédula no recuerde a la de 4 de enero del mismo año, en la que Felipe II concede a Francisco de Holanda 100.000 reís y tres moyos de trigo.


            En la misma publicación, se sugiere la filiación de Francisco Vanegas, o de Holanda, en una familia de artistas afincada en Toledo por lo menos desde mediados del siglo XV: la de los Egas.


            Son muy inciertos los orígenes de este apellido, y no muy seguras las identificaciones de sus primeros representantes conocidos en España.


            El 13 de marzo de 1458 era maestro mayor de la obra de la Puerta de los Leones en la catedral de Toledo un maestre Anequín de Bruselas (con este nombre aparece en varios documentos hasta 1494

                  [3]

               ) : por los mismos años trabaja en dicha obra, como aparejador, un «Egas hermano del maestro mayor

                  [4]

               » , que ha sido el fundamento para apellidar Egas a Anequín. El 5 de noviembre del mismo año de 58 contrata la labra de un sepulcro en el monasterio de Guadalupe maestre Egas Cuman, Cueman o Cuyman: que en Guadalupe con estos nombres aparece en 1468 y en 1476

                  [5]

               a pesar de lo cual, se le ha identificado con maestre Anequín de Bruselas: hijos de éste, al parecer, fueron Antón Egas, arquitecto en Salamanca hasta 1512, y el famoso Enrique Egas, arquitecto también, que perduró trabajando en gótico hasta su muerte en 1534.


            Con tales datos cabría suponer, que Antón Egas fué el padre de Antonio de Holanda.


            Mas todo esto, como se ve, apenas tiene asidero.


            La forma vacilante Venegas-Vanegas pudiera hasta indicar apellidos de distinto origen: Venegas, español, o quizá más estrictamente portugués; Vanegas tal vez flamenco, pues se ha explicado: van den Eycken (Eycken, localidad próxima a Lovaina

                  [6]

               ) .


            Además, sin probable relación con los Egas toledanos se conocen un pintor sevillano de 1540 y un orfebre de la misma ciudad poco posterior llamados Cristóbal y Rodrigo Vanegas

                  [7]

               

            


            

               


               


               

                  

                     

                        [1] 

                     Allgemeines Lexikon dar bildenden Kunstler de Thieme y Backer, t. XII, pág. final. Leipzig, 1916.


               


               

                  

                     

                        [2] 

                     Sousa Viterbo, Noticia de alguna pintores portugueses. Lisboa, 1903-11, pág. 163 de la I parte y 75-6 de la II.


               


               

                  

                     

                        [3] 

                     Documentos de la Catedral de Toledo, colección Zarco del Valle, publicación y notas de F. J. Sánchez Cantón, prólogo de E. Tormo. Madrid, 1916, 1.1, págs. 4, 5, 25. «Centro de estudios históricos.»


               


               

                  

                     

                        [4] 

                     Documentos citados, págs. 8 9.


               


               

                  

                     

                        [5] 

                     PP. Rubio y Acemel, El maestro Egas en Guadalupe. «Boletín de la Sociedad española de excursiones», 1912.


               


               

                  

                     

                        [6] 

                     Bertaux en la Histoire de l´Art, III, pág. 826.


               


               

                  

                     

                        [7] 

                     Gestoso, Ensayo de un diccionario de los artífices que trabajaron en Sevilla, II y III.


               


            


         


         

            

               NACIMIENTO Y CRIANZA


            Declara Francisco de Holanda en sus escritos, que fué su padre el miniaturista Antonio, y que nació en la ciudad de Lisboa: dedúcese que en el año 1517 ó 1518.


            Su padre, Antonio de Holanda, debió de nacer en el último cuarto del siglo XV. En su arte de iluminación sirvió a Don Manuel o venturoso († en 1521) y a su hijo Juan III. Llamado por el César vino a Toledo, donde retrató a Carlos V, a la Emperatriz, la portuguesa Doña Isabel, y a Felipe II en los brazos de su madre

                  [8]

               seguramente estuvo en Toledo entre el 12 de febrero y el 22 de mayo de 1534

                  [9]

               y el Emperador le honró con singulares favores que refiere Francisco en el diálogo Del sacar por el natural

                  [10]

               Tuvo varios hijos, y murió entre 1553 y 1571, probablemente más cerca de la primera fecha que de la segunda

                  [11]

               

            


            Francisco, que no fué el primogénito, recibiría de su padre las primeras enseñanzas, pese a sus afirmaciones tan pagadas de autodidactismo. En su niñez sirvió como paje en casa del Infante Don Fernando—aquel que casó con la poderosa heredera de los condados de Marialva en Portugal y de Valencia de Don Juan en Castilla—y como moco de cámara al Cardenal Infante Don Alfonso, obispo de Évora que rigió la sede desde el 20 de febrero de 1523 hasta el 21 de abril de 1540, fecha de su muerte

                  [12]

               hijos ambos del Rey Don Manuel y de la Infanta de Castilla Doña María, y ambos amadores de las letras, y mecenas de humanistas. Sabemos, por lo que él mismo dice, que en Évora iluminaba un breviario para Juan III; y en la erudita sociedad de Resende Ayras Barbosa y demás maestros y continos del Infante Cardenal, naceríanle fervorosos anhelos de viajar a Italia.


            

               


               


               

                  

                     

                        [8] 

                     Así lo refiere Francisco de Holanda en su carta a Felipe II de 22 do enero de 1572.


               


               

                  

                     

                        [9] 

                     Foronda, Estancias y viajes de Carlos V.


               


               

                  

                     

                        [10] 

                     Véase adelante, pág. 257.


               


               

                  

                     

                        [11] 

                     Vasconcellos, ed. 1918, pág. 284.


               


               

                  

                     

                        [12] 

                     Eubel, Hierarchia catholica medii-oevii, Munster, 1911.


               


            


         


         

            

               VIAJES Y ESTANCIA EN ITALIA


            Seguramente a fines del año 1537 salió de Portugal con rumbo a Italia, mandado por Juan III, para que dibujase «Las fortalezas y obras más insignes» de aquella nación

                  [13]

               

            


            Entrando en España se dirigió a Valladolid, «donde estaba sola la Muy Serenísima Emperatriz», a la que visitó y quien le encargó que le enviase un retrato del Emperador, desde 

                  Barcelona2

               .


            Llegó Francisco a la ciudad condal, donde estaba Carlos V desde el 31 de diciembre

                  [14]

               y luego quisiera hacer el retrato; mas la muerte de la Duquesa de Saboya (8 de enero) y la llegada del Infante Don Luis de Portugal, fueron causas de que no cumpliese al punto el deseo de la Emperatriz, y hubiera renunciado a realizarlo, si una carta de su padre no le obligara a no salir de Barcelona «sin hablar y besar la mano al Emperador». Era el Infante Don Luis hermano de Don Alfonso y Don Fernando y por ende conocía a Holanda; mas, según cuentan, ni a él ni al Duque de Aveyro que le acompañaba placía presentar al Emperador portugueses que no fuesen nobles; contrariado Holanda y determinado a hablar y retratar a Carlos V, buscó para mediador a Don Luis de Ávila, «uno de los camareros más privados» del César y logró la entrevista, que refiere en términos que merecen conocerse por ser uno de los cuadros íntimos de la vida del Emperador:


            «Abrió Don Luis de Ávila una cámara en donde estaba puesta una mesa pequeña con una sola vela, y me dejó encerrado. De allí a poco abrió [la puerta] y metió dentro al Duque de Aveyro solo, al cual dejó conmigo cerrado, y quedó espantado el Duque de hallarme allí, en lugar tan privado y yo enfadado de ser hallado por él... En esto vino el Emperador, apoyado en Don Luis de Ávila (que traía la otra vela que faltaba en la mesa), que le venía informando de mí y de lo para que allí estaba, y venían dos hombres cubiertas las cabezas: uno era el Duque de Alburquerque y el otro el Duque de Alba. Llegué a 8. M. y le besé la mano, y le dije: cómo iba a Italia, y que la Emperatriz y mi padre me habían mandado no pasar a ella desde Barcelona sin ver a S. M. y sin mandarle como hurtado su retrato.


            «Rióse el Emperador, y me hizo el agasajo y cumplimiento que podría hacer a un embajador, porque sabía estimar los ingenios que lo merecían en el dibujo—aunque yo no lo merecía—y así, casi no dándome la mano, que a la fuerza besé, me recomendó mucho que viese las pinturas de San Miguel de Bolonia, en Italia, donde fuera coronado: diciendo que nadie lo había retratado mejor que mi padre en Toledo, ni Ticiano...


            »Y sentándose en la pequeña mesa, ya con las dos velas, y haciendo sentar al Duque de Aveyro y dejando quedar en pie a los otros dos Duques a la puerta, se tornó a disculpar—diciendo—que era ya viejo para consentirme que lo retratase como la Emperatriz pedía». Llegó después Horacio Farnesio, nieto de Paulo IH, «y el Emperador le hizo cubrir la cabeza y poniéndose delante de mí, como conociese que 8. M. me buscaba con los ojos, luego se retiró de delante de mí, y me puse cerca de los Duques y de él con mucha cortesía». Hasta que entrando el Infante Don Luis hubo de humillar a Holanda, y éste de disgustarse, mas al cabo quedaron amigos

                  [15]

               

            


            Estuvo el Emperador en Barcelona hasta el 12 de febrero, fecha en que salió para Perpignan, y quizá fué en su séquito nuestro autor, porque el 19 pernoctó Carlos V en Salsas

                  [16]

               y la fortaleza de este lugar fué dibujada por Holanda (sol. 43 vto. de «Os desenhos»).


            Como de su estancia en Italia tendrá cabal idea quien leyere los escritos que en este volumen se contienen, no es del caso consagrar a ello espacio dilatado.


            Duró su ausencia de la Península cerca de diez años. En Roma estaba ya en noviembre de 1538 después de haber recorrido el Sur de Francia y probablemente gran parte de la Italia del Norte. La protección del embajador Don Pedro Mascarenhas, y buena copia de cartas, abriéronle puertas en Roma y facilitáronle el trato con la Marquesa de Pescara y con Miguel Angel, al que años después escribía en italiano desde su patria. El joven portugués logró acogida tan grata que el día de Pascua de 1539 recibió la comunión de manos del Papa Paulo II «con los embajadores de los Reyes cristianos y algunos señores romanos».


            Estas noticias contribuyen a explicarnos Los Diálogos.


            De 1540 a 1547 recorre Italia dibujando incansable antigüedades y fortalezas, arrostrando a veces peligros, por ejemplo, en Pésaro fué preso y por poco sentenciado a muerte a causa de dibujar las fortificaciones

                  [17]

               

            


            Probablemente a fines de 1547 regresó a Portugal, y quizá no es atrevido suponer que hizo el viaje por mar de Génova a Sevilla, pues declara haber peregrinado a Nuestra Señora de la Antigua

                  [18]

               

            


            	


            

               


               


               

                  

                     

                        [13] 

                     Estos párrafos son extracto del cap. VII Da sciencia do desenlio, segunda parte Da fabrica que faitee a cidade de Lisboa, escrito en julio de 1571: lo publicó Vasconcelloa, t. IV de Renascenca portuguesa, Porto, 1879. No hay ejemplar en las Bibliotecas usuales de Madrid; se consultó en la del Victoria and Albert Museum do Londres,..


               


               

                  

                     

                        [14] 

                     Foronda, Estancias y viajes de Carlos V.


               


               

                  

                     

                        [15] 

                     La dureza de los juicios que Holanda expresa en Da sciencia do desenlio acerca de Don Luis, al parecer son pálidos comparados con los de anterior redacción a la conservada; en el códice está cortada una hoja. (Vasconcellos, loe. cit.)


               


               

                  

                     

                        [16] 

                     Foronda, Estancias y viajes de Carlos V.


               


               

                  

                     

                        [17] 

                     Da sciencia do desenlio, cap. V.


               


               

                  

                     

                        [18] 

                     Vid. adelante, pág. 251.


               


            


         


         

            

               HOLANDA EN LISBOA


            El día de San Lucas (18 de octubre) de 1548 acaba de escribir los dos libros De la Pintura antigua, que, como se ve, compuso muy reciente todavía el recuerdo de Italia.


            Como estaba al servicio de Don Luis le acompaña a Cintra y hace con él la peregrinación a Santiago, completando así el número de sus viajes de devoción, y visitando al paso San Tirso y San Gonzalo de Amarante, santuarios venerandos de Portugal

                  [19]

               

            


            Antes de un año después, el 3 de enero de 1549 firma en Santa rem la última hoja Del sacar por el natural.


            9 de octubre de 1550, 10 de setiembre de 1551, 30 de julio de 1556, 30 de enero de 1567, 17 de febrero de 1568, 1  de enero de 1570 y 4 de enero de 1583 son fechas de Cédulas reales de Juan III, Don Sebastián y Felipe II (I en Portugal) con mercedes y pensiones cuantiosas

                  [20]

               

            


            Aunque los años de mayor actividad de Holanda fueron los de su estancia en Italia, sin embargo, que no se dejó ganar por el ambiente dulce y enervante de su tierra, pruébanlo sus obras:


            En 1552 retrató al Príncipe Don Juan y al Infante Don Luis cuando el primero se disponía a marchar a Castilla a casarse con Doña Juana; el 22 de agosto de 1554 recibe la paga de un retrato de Doña Catalina, y por estos tiempos dibujaba un temo rico de imaginería que mandara labrar para Belem Juan III y que a la muerte del Rey (11 enero 1557) no estaba terminado.


            Publica Vasconcellos (pág. 15, ed. 1918) como obra de Francisco de Holanda el cuadro de la familia de Avis (Nossa Senhora de Belem): arrodillados bajo el manto de María se ven a la izquierda Don Juan Hl, Doña Catalina y sus hijos, y a la derecha varios frailes Jerónimos: aunque no alega los fundamentos de la atribución, la seriedad del sabio portugués fuerza a aceptarla. Se atribuye por algunos a Holanda la coronación del imafronte de la iglesia de Graça en Évora.


            En 22 de noviembre de 1569 da fin en Lisboa su libro Louvores eternos

                  [21]

               y año y medio más tarde, en julio de 1571, tenía escrito el tratado Da fábrica que falece a cidade de Lisboa: dedícalo al Rey Don Sebastián y en varios pasajes le incita a la guerra de Marruecos, que había de resultar loca e infortunada aventura. Profetízale que será Señor de los moros y que tornará en triunfo para después descansar en Lisboa y «poder cazar con más reposo en Almeirin o en Cintra», y agrega: «ya que no aprovecho para la guerra, deseos tengo de pintar una Santa Imagen de Nuestra Señora de la Guerra en la torre del Alcorán de Marruecos y una cruz en el monte Atlante».


            Sobrevivió Holanda a la rota de Alcazarquivir, y vió fructificar por tan inesperada y tardía manera los constantes afanes—que Dios no bendijo—de los Reyes Católicos.


            Seguramente, que en el infortunio patrio fué para Holanda un consuelo ver a Felipe H de España rey de Portugal. El monarca y el pintor eran viejos amigos.


            Las relaciones amistosas de Antonio de Holanda con el Emperador, fueron seguidas por los hijos: el 22 de enero de 1572 escribe Francisco a Felipe II, y para anudar el hilo del viejo trato le envía dos miniaturas de grisalla: una de la Pasión y otra de la Resurrección. Y apenas había ocupado el trono del nuevo reino, Felipe II le confirma la pensión que el pintor tenía. Años antes, recordaba los favores imperiales, y escribía que, a pesar de ellos, tanto su padre como él «antes quisieron valer menos y ser pobres en Portugal, que validos ni más ricos en Castilla, ni en Francia, ni en partes donde es grandemente esta arte estimada y con tan gran ventaja sobre Portugal».


            En 1583 acaba de escribir la obra De Christo homem

                  [22]

               y en 19 de junio del año siguiente muere en Lisboa.


            

               


               


               

                  

                     

                        [19] 

                     Vid. adelante, pág. 251.


               


               

                  

                     

                        [20] 

                     Vasconcellos, ed. 1918, págs. 34-9.


               


               

                  

                     

                        [21] 

                     Lomares eternos oferecidos ao seu anjo da Guarda, 1568 (versos). Bib. hispaño nova, ed. Pérez Bayer, I, pág. 433. Cita, además, Do Amor de... (sic) en dos libros.


               


               

                  

                     

                        [22] 

                     De Christo Homem desnucado com considerares. Olisipone, 1583. Bib. hispano nova, ed. Pérez Bayer, I,pág. 433. Ceán Bermúdez menciona(II, págs. 293-6) Amor da Aurora, Idades do Homem «adornadas con consideraciones devotas y preciosas iluminaciones». Vasconcellos apunta la sospecha de si Idades do Homem y Ds Christo Homem serán una misma obra.


               


            


         


         

            

               DE LA PINTURA ANTIGUA


            Es la obra más importante de Holanda, y sobre todo la segunda parte, los célebres Diálogos, el mayor timbre de su gloria.


            Volvía de Italia el miniaturista peninsular en lo más floreciente de la edad: llena la imaginación de las grandes memorias del antiguo y de los fuertes ejemplos de la intensa vida artística del presente.


            Casi en la adolescencia había conversado con Miguel Angel:


            figura que señoreaba de hecho y de derecho a los artistas del tiempo, aun a aquellos que como el Greco, si le menospreciaban, seguíanle obsesionados por su energía. Se explica el orgullo, y aun si se quiere, la vanidad de Holanda.


            Escribe un libro teórico; pero, como advierte Vasconcellos, sirviéndole de núcleo los Diálogos. Dijérase que la primera parte es un artificio para disculpar la segunda. Consta de 44 capítulos: a los que siguen los cuatro diálogos, terminando la obra con la lista de las águilas o artistas famosos, un año después, y a manera de apéndice, escribió el diálogo Del sacar del natural, que completa la declaración de sus ideas sobre la Pintura.


            Al igual de todas las formas clásicas, renacía en aquella sazón el diálogo, mas en general, como mero ejercicio retórico. No así el de Holanda, que tiene toda la frescura y atractivo de una conversación escuchada. Después de leer el libro no habrá quien dude de la autenticidad de los coloquios tenidos en San Silvestre.


            Compárese la trivialidad de los lugares comunes expuestos en la primera parte, su cansado, minucioso desarrollo, con la viveza chispeante de la segunda, los puntos de vista críticos originales y hasta atrevidos, y se deducirá que los 44 capítulos pudo escribirlos Holanda barajando unos cuantos textos, pero que los Diálogos los oyó.


            Tan aguda es la impresión que produce su lectura, que no parece posible se haya dudado de su origen, ni aun cuando se desconocía la carta del miniaturista a Miguel Angel de 15 de agosto de 1553, que prueba su trato y amistad.


            La falta de afeites retóricos es tal y la sugestión de verdad tan viva, que cuando, en el cuarto diálogo, asistimos un poco a disgusto a la tertulia de Julio Clovio, la imaginación desea salir de aquel conversar que empieza sin interés y acaba en clásicas erudiciones pedantescas, y pugna por acercarse de nuevo a San Silvestre, en donde espera que estarán hablando de altas y nobles cosas Miguel Angel y Lactancio Tolomei, presididos por la discretísima señora Marquesa de Pescara.


            Son los diálogos gratos de leer; los ilumina «cierto género de gracia platónica que nace sin esfuerzo bajo la pluma de Francisco de Holanda, cuya viva y lozana fantasía contempla siempre el mundo bajo un aspecto ideal y poético

                  [23]

               » . Muestran un cuadro amable de la vida romana en el Renacimiento. Nos descubren un punto de aquello a que el historiador siempre aspira, hacer moverse y oir a las grandes figuras del pasado. Por una vez en su vida tocó Holanda las cimas a pocos reservadas: y dió ejemplo que imitar.


            Pero, que no fué imitado: el manuscrito de Holanda no se imprimió en su tiempo, como ya se ha dicho.


            

               


               


               

                  

                     

                        [23] 

                     Menéndez Pelayo: Ideas estéticas, IV, 2.a ed., pág. 147.


               


            


         


         

            

               LA «FORTUNA» DEL LIBRO


            A poco de escrito vino a Castilla un ejemplar del libro de Holanda, quizá el mismo que en 1790 poseía en Madrid el caballero sanjuanista Don José Calderón, oficial de la Guardia. Este ejemplar, único del que se tiene noticia, se perdió: parece que Don José Calderón lo regaló al embajador portugués Diego de Carvalho y Sampayo

                  [24]

               hombre curioso y erudito que como lema a su Memoria sobre a formando natural das cores—librito preciosamente impreso por la Viuda de Ibarra. Madrid, 1791

                  [25]

               — puso una frase que se lee en el capítulo XXXVII De la Pintura antigua: murió Carvalho en 1812, y no se ha vuelto a saber del manuscrito, quizá olvidado en alguna biblioteca particular madrileña.


            La pérdida, bien que lamentable, se pudo reparar en parte: en 1792 Monseñor José Joaquim Ferreira Gordo vino a Madrid enviado por la Academia Real das Sciencias, a fin de estudiar los manuscritos relativos a la historia civil y literaria de Portugal, y sacó una copia del Códice de Holanda. Copió, a juicio de Vasconcellos, generalmente bien y con inteligencia un texto de difícil lectura, «ortografiado y puntuado al acaso, lleno de abreviaturas, ligaduras y separaciones arbitrarias, oscuro el sentido, entrecortado el lenguaje por italianismos e hispanismos».


            Ferreira Gordo reunió noticias para una Memoria sobre Holanda y para la edición De la Pintura antigua; en 1809 entregó a la Academia los materiales, y, a pesar de dos o tres intentos de publicación, llegó el año de 1890 y seguía inédito el venerable manuscrito; por fin, el erudito Joaquim de Vasconcellos — nombre que habrá de ir siempre emparejado con el de Francisco de Holanda — que hacía más de doce años que estudiaba las obras del singular miniaturista, las comenzó a publicar en 18 de setiembre de 1890 en A Vida moderna, de Oporto, y durante dos años sacó a luz el tratado De la Pintura antigua, con minucioso estudio y sabias anotaciones. En 1896 publicó los Diálogos, formando el t. VII de su Renascena portuguesa, soberbia edición de 100 ejemplares, dedicada a Justi y doctamente ilustrada. En 1899 los editó en Viena como IX volumen de Quellenschriften für Kunstgeschichte und Kunsttechnik..., con texto portugués y alemán, y eruditísimo aparato. En 1918, publicó en la editorial RenascenÇa portuguesa, de Oporto, la «primeira edicao completa», que como antes se dijo fué la determinante de la presente publicación.


            El primer extracto amplio de los Diálogos de Holanda se debe al Conde A. de Raczynski, que en 1846 publicó en París su libro Les arts en Portugal (Jules Renouard et 

                  Cie

               ); en 12 de diciembre de 1843, fecha su segunda carta en Lisboa y comienza a traducir, dividiendo en capítulos la segunda parte De la Pintura antigua, que llega a la pág. 54; a continuación copia la Tabla de las águilas, y desde la 58 a la 73 transcribe el folleto Da fabrica que falece; en la carta III, de 15 de diciembre de 1843, escribe muy a la ligera de Francisco de Holanda. En realidad, a Raczynski se debe la fama grande de los Diálogos, puesto que aunque Ceán Bermúdez los menciona y les concede importancia singular, su Diccionario alcanzó mucha menor difusión que Les arts en Portugal.


            Siguieron a Raczynski, Charles Clement, en la Revue de Deux Mondes (1  julio 1859); el alemán H. Grimm, Leben Michel Angelo’s, el italiano Aurelio Gotti, en 1875; en resumen, en todos los libros sobre Miguel Angel, Victoria Colonna o el Renacimiento, no faltan nunca los Diálogos como una de las más preciosas fuentes

                  [26]

               

            


            En años más recientes, y ya sobre la base sólida de los estudios y ediciones de Vasconcellos, se han publicado Michael Angelo Buonarroti, por Oh. Holroyd (London, Duckwort, 1903), libro en el cual se trasladan al inglés los tres diálogos de San Silvestre, y Quatre dialogues sur la Peinture... mis en fraudáis par Leo Rouanet (París, H. Champión, 1911). Acerca de Miguel Angel pondera el tantas veces citado erudito portugués, el Michel Angelo del sabio K. Justi (Bonn, 1907): «Si Holanda no hubiese provocado más que esas cincuenta y siete páginas maravillosas, habría ganado la inmortalidad.»


            Por fin, un distinguido profesor italiano, Acchille Pellizzari, docto historiador de la bibliografía artística, tiene en prensa lujosa edición de las obras completas de Holanda, que a buen seguro será magistral aportación a los estudios peninsulares.


            Es singular el caso del libro de Holanda, traducido a varias lenguas, antes de publicado en la original.


            

               


               


               

                  

                     

                        [24] 

                     Vasconcellos: locs. cits.


               


               

                  

                     

                        [25] 

                     Hay ejemplar en la Biblioteca Nacional de Madrid (sig. 3 — 44,141). Solamente se imprimieron 200 ejemplares.


               


               

                  

                     

                        [26] 

                     Loc. cit.


               


            


         


         

            

               LA VERSIÓN CASTELLANA


            Como entre Castilla y Portugal no había fronteras, como ambos Estados eran parte de España — en varios pasajes lo declara Holanda, ¡como Camoens mismo! — no ha de extrañarnos que poco más de una década después de haber sido escrito el tratado Os la Pintura antigua, fuese vertido al castellano.


            En 1563, y al parecer por sugestiones del propio Holanda, un su amigo y admirador tradujo puntualmente el escrito del miniaturista lisbonense.


            Poco se sabe del traductor:


            Manuel Denis era un pintor portugués, criado en Castilla casi desde su niñez. Quizá no sea grande atrevimiento identificarle con aquel Manuel Dinis, hijo de Juan Dinis, pintor, y de María Correa, nacido en Viseo

                  [27]

               en 1540. Según Sousa Viterbo, fué pintor de Doña Juana, Princesa de Portugal e Infanta de Castilla. Viñaza, añade, que fué pintor de Felipe III y retratista superior a Bartolomé González, en una serie de retratos dé la familia Verdugo, autor de un retrato de Doña María, hija de Felipe III, firmado en 1630, y de una Inmaculada Concepción, con ángeles, de las monjas de San Pacual. Hace ya algunos años se hizo observar

                  [28]

               que la fecha de 1630 es casi inconciliable con la de 1563, año de la traducción del libro de Holanda, por lo que es razonable suponer se trata de dos pintores, quizá padre e hijo.


            La primera noticia de la traducción de Denis — es una de las más antiguas menciones de Holanda — se encuentra en la pág. 99 del Discurro sobre la educación popular de los artesanos y su fomentó, por Don Pedro Rodríguez de Campomanes (Madrid, imprenta de Sancha, 1775); copia el aforismo «el dibujo es la cabeza y llave de todas estas cosas y artes de este mundo» (pág. 122 de esta ed.); da los nombres dél autor, del traductor y la fecha, y añade en nota: «esta obra posee Don Felipe de Castro, Escultor de S. M., Director general que ha sido de la Academia de San Fernando, y célebre profesor de estos tiempos, con otros muchos libros exquisitos de que me he valido...» Falleció el escultor gallego el 25 de agosto de 1775, y probablemente a su muerte pasaron a la Academia los libros raros que poseía.


            De las repetidas instancias para que se imprimiese esta versión ya queda hecha referencia. También proyecta publicarla, en apéndice a su monumental edición de Holanda, el citado profesor Pellizzari.


            La traducción de Denis es modelo de traducciones literales; tanto, que el estudio superficial pudiera inducir a creer que Monseñor Ferreira Gordo cuando a Madrid vino, en lugar de copiar el manuscrito original de Holanda, tradujo por su cuenta puntualmente al portugués la traducción de Denis: el minucioso estudio desvanece la sospecha del fraude.


            Hay de más en el texto portugués con relación al castellano, el primer párrafo del prólogo de los Diálogos (pág. 141, nota), variantes en las águilas del grabado

                  [29]

               y en algunos otros pasajes.


            Como no conocemos directamente el manuscrito de Monseñor Gordo, no podemos señalar qué parte de la total correspondencia será debida a que Vasconcellos, con muy buen acuerdo, se sirvió del texto castellano para interpretar ciertas frases.


            La identidad entre el texto portugués conocido y el castellano es de tal suerte, que hay que pensar en que Denis tradujo palabra por palabra muchos pasajes sin comprenderlos.


            El lenguaje de Denis no es puro, ni correcto; a las leguas se nota su falta de preparación literaria, y aún, que usa un idioma extraño en parte; pero como el original dista de atesorar primores de estilo, resulta adecuado y no fatigoso de leer por su simplicidad. La puntuación no puede ser más anárquica y arbitraria, y al parecer, corre parejas con la del propio Holanda.


            

               


               


               

                  

                     

                        [27] 

                     Maximiano d’Aragáó, Ordo Vasco (Vizeu, 1900), pág. 138, donde se da la noticia, sin parar mientes en la probable identidad.


               


               

                  

                     

                        [28] 

                     Sánchez Cantón, Los pintores de Cámara de los Reyes de España. Madrid, 1916, págs. 74-75.


               


               

                  

                     

                        [29] 

                     Vid. adelante, págs. 243-4.


               


            


         


         

            

               EL MANUSCRITO DE LA ACADEMIA


            Forma el códice de Denis un volumen en 8. , en papel, encuadernado en pergamino, con dos numeraciones: una en la parte superior, cortada a veces y corregida algunas, y otra en la inferior al centro del margen, seguida de 1 a 182 folios. Letra pequeña y bien formada: con todos los caracteres de autógrafo del traductor, con varias tachaduras y correcciones de giros y substitución de unas palabras por otras. Comienza: sol. I recto, por lo que en esta ed. es pág. 3; f. I vto., el prólogo de Denis; f. 2 rto., versos de Jorge Coelho; 2 vto., Domus pidiere, dibujo infantil: un tronco de pirámide de base rectangular, escalonado, en su cima un templete circular con cúpula y linterna ?, en el suelo dos cipreses y una palma, en el aire dos pájaros. F. 3, recto, en blanco; vto., versos de Pedro Sánchez; f. 4, Vmbra piciure, dibujo: una mujer de medio cuerpo bajo arco, semi-desnuda, con túnica abrochada cerca del hombro derecho, coronada de hojas y flores; cubre los ojos con un libro; ante ella, sobre una tabla, pluma, lápiz y jarrón con flores; vto., en blanco; f. 4 bis, un jarrón del que salen resplandores; vto., frontispicio decorado con el rótulo y fecha, que va en esta ed. a la pág. 1. Fol. 5, Los autores... (pág. 9); vto., en blanco; f. 6, Dedicatoria (página 11); vto., Prólogo; f. 10 vto., versos de Antonio Pinheiro; 11, en blanco; 11 vto., comienza el cap. I: sin interrupción, hasta el f. 50, entre los caps. XX y XXI, que está en blanco; el 53 rto., bosquejo apenas apuntado, mujer de cuerpo entero, niño en pié, delante (¿?); vto., en blanco; f. 55, Sacrificio de Isaac; 58, en blanco; 63, ídem; 68, ídem; 74, ídem; 77, ídem; 85, mujer con un niño, ¿?; 92, fin del I libro; 92 vto., Tabla de algunos preceptos (pág. 140); f. 93, Noé y sus hijas, z?; f. 94. Libro II, f. 95, Primer diálogo; f. 109 vto., encabezamiento del II diálogo; f. 122 vto., ídem III; f. 137, fin del III; vto., en blanco; f. 138, comienza el diálogo IV; f. 156, acaba el IV; f. 156 vto., Sacrificio de Isaac; f. 157, Prosigue el autor (pág. 224); f. 158, Tabla (págs. 227-46); f. 161, termina la Tabla; 161 vto., dibujo: Noé y sus hijas (¿?); f. 162, comienza el diálogo Del sacar por el natural, que acaba en el f. 182 vto., fin del Códice.


            Los dibujos a pluma de los folios 2 y 4 carecen de valor artístico; en cambio, los de los folios 53, 55, 85, 93, 156 y 161, apenas apuntados y casi invisibles, son graciosos y expresivos.


         


      




      

         

            

               DE LA PINTURA ANTIGUA
LIBROS II
M. D. LXIII


         


         LIBRO DE LA PINTURA ANTIGUA COMPUESTO POR UN FAMOSO

               [30]

            

         


         VARON PORTUGUES GRANDE Y ENCELLENTE PINTOR


         LLAMADO FRANCISCO DE HOLANDA


         El cual es partido en dos partes. En la primera contiene: lo uno

               [31]

            cual haya sido el origen de la Pintura, y donde nació, y qué cosa sea: lo segundo, reglas y documentos para el pintor que perfectamente la quisiere usar.


         En la segunda, contiene un diálogo hecho en la ciudad de Roma entre ciertas personas ilustres; dividido en cuatro partes, sobre las excellencias y grandezas de esta arte, y cuán estimada y tenida haya sido de los antiguos Emperadores, Reyes y grandes señores; con un breve epílogo de los famosos pintores de toda la Europa.


         Todo ello dirigido al muy alto y poderoso

               [32]

            Rey Don Johan 3.  de Portugal.


         Añadido un breve tratado de sacar al natural por el mesmo autor.


         Trasladado nuevamente de portugués en castellano por un maestro de la mesma arte.


         

            

               MANUEL DENIS AL LECTOR


            PRÓLOGO


            Considerando yo con el autor la falta de conocimiento que en estos nuestros Reinos hay de esta ilustre Arte, movido por celo» más que por cobdicia, me quise poner en semejante aprieto de trasladar la presente obra de portugués en nuestro romance castellano; para que siquiera, teniéndola presente los grandes entendimientos, se puedan emplear en cosa tan dina de ellos, y los no tanto, entiendan que no deben de menospreciarla, oyendo de los que mejor la entienden sus loores y alabanzas. Y porque el prólogo del autor es harto largo, en éste no lo quiero yo ser, sino, solamente, avisar al curioso lector que de tres cosas que en semejantes traslaciones se suelen guardar, creo hallará aquí las dos y, si no dos, a lo menos la una: lo primero, la verdad del original; la cual yo con todas mis fuerzas he pretendido, teniendo siempre atención al sentido cuando las palabras no han podido concordar con nuestro lenguaje,—porque en esto nos aventajan los portugueses, que tienen términos más significativos para declarar sus conceptos que los castellanos—: la segunda, que es el buen frasis y manera de hablar, no me atrevo a decir que la he guardado, por ser de nación portugués (aunque criado en Castilla casi desde mi niñez) y haber de estar sujeto a hombres de tanta elegancia y tan cortesanos como serán muchos de los que este libro leyeren: la tercera, que es contar la vida del autor, del todo la callo; lo uno, por ser él vivo, guardando aquello que el sabio Salomón dice: antes de la muerte no alabes al varón; y lo otro, porque fuera menester otro tratado más largo que el presente para contar sus virtudes. No resta sino, que me sea recebido este trabajo en el número de los servicios que yo deseo hacer a cualquiera que de él se quisiere aprovechar, y que si la presente obra no va tan limada y acecalada como debía, se conforma con mi buen deseo y intención.


            FIN


         


         

            

               GEORGIUS COELIUS IN LAUDEM AUTHORIS

                  [33]

               

            


            Artis Apelles números formamque decusque


            Dum celsa enarras iodole et eloquio.


            Nimirum Francisco ipsum quoque vincís Apellem


            Et palmam reddis Helladis ambiguam.


            Illius insignes tabulas Veneremque marinam


            Consumpsit nullo vindico tempus edax.


            At tua perpetuis haerebunt nomina chartis


            Et cariem tantum non patietur opus


            Sic honor artificia superat cum laude nitente


            Altius illustrat materiam genius.


            

               


               


               

                  

                     

                        [33] 

                     No figura esta composición en el texto portugués —siempre que así se cite entiéndase es referencia a la edición de Lisboa 1918—; la publicó Vasconce- llos en la ed. de Viena de los Diálogos, p. lxxu. Fué Coelho un sapientísimo humanista, elogiado porSadoleto y Bembo; escribió De Patientia Christiana,


                  Victoria Lusitanorum adver sis Turcos; tradujo por primera vez al latín el Dia- logue de Dea Siria de Luciano, etc. Hay edición de sus obras de Lisboa, por Luis Rodríguez, 1510. (Nicolás Antonio, Biblioteca hispano nova, 1.1, p. 537.)


               


            


         


         

            

               ALIUD EJUSDEM EPIGRAMMA


            Cum gens lysiadum prestares pectore et armis


            Et Gangem atque indos adderet imperio


            Attamem huic deerat qui oevum memoranda per omne


            Digne magnanimum pingeret ora virum


            Ne foret hoc ultra et vere virtutis imago


            Exemplo ut jovenes acrius alliceret


            Te natura parens finxit tibi crediturum


            Francisce egregium posteritatis opus.


            FINIS

                  [34]

               

            


            

               


               


               

                  

                     

                        [34] 

                     En el verso de este folio, un dibujo de un edificio de forma de templete sobre un tronco de pirámide escalonado; rasguño sin valor alguno; en una cartela, Domus picture. Análogo dibujo había en el códice portugués. (Véase edición Vasconcollos, p. 62 )


               


            


         


         

            

               PETREIUS SANCTIUS DOCTOR

                  [35]

               

            


            In nemus Elysium postqaam migravit Apelles


            Vmbraque Protogenis Parrhasiusque simal


            Aemala naturae jacuit per sécala multa


            Plétora in tenebris semisepulta diu.


            Neo quiscuam in lacem valuit revocare camoenam


            Lassaret quamquam hic pectora multa labor


            Praemia seu deerant pulchram invitantia ad artem


            Seu potius tantis artibus ingenium 


            Tándem magna pareos rerum indígnala jacere


            Et misera Nympham conditione premi 


            Eduoat Hollandum cuius dea sacra potenti


            Ad saperos redeat ingenio, arte, mana.


            

               


               


               

                  

                     

                        [35] 

                     Se suprimo en el texto portugués ol título de Doctor.


               


            


         


         

            

               ALIUD


            Astris quod Phoebe est quod sol magno aureus orbi, 


            Ignea quod mens est denique oorporibus 


            Artibus et sacris, hoc est Pictura camoenis


            Non vivit cui non inserit illa animam

                  [36]

               

            


            

               


               


               

                  

                     

                        [36] 

                     Sigue un dibujo: una mujer de medio cuerpo semidesnuda, coronada de laurel se tapa los ojos con un libro abierto que coge con la mano derecha; en una cartela: Vmbra picturae. A la vuelta del mismo folio lo que va do anteportada.


               


            


         


         

            

               LOS AUTORES QUE EN ESTE LIBRO SE ALLEGAN

                  [37]

               

            


            Génesis, ca. I


            Hermes Trimegisto filósofo et Rex .Egipti


            Alcinous philosophus


            Plutarchus


            losephus


            M. Vetrubius


            Horatius


            Homerus


            Virgilius


            Marti alis


            Blondus Flavina


            Pompo nius Ganricus


            Epitomes


            Dyonisius Areopagitá


            Decretum Graciani


            C. Plinius


            

               


               


               

                  

                     

                        [37] 

                     No figura esta lista en el texto portugués.


               


            


         


         

            

               AL MUY ALTO Y PODEROSO REY DON IOHAN III FELICISIMO DE PORTUGAL
FRANCISCO DE HOLANDA
RECIEN VENIDO DE ITALIA
DE LA PINTURA ANTIGUA


         


         

            


            


            

               

                  

                     [30] 

                  Tachado: é ilustre.


            


            

               

                  

                     [31] 

                  Tachado: primero,


            


            

               

                  

                     [32] 

                  Tachado: augusto.
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